       CARMEN LAFORET Y NADA


1.- Vida y obra (1921 – 2004)
   Nace en Barcelona en 1921, pero vive en Canarias, donde su padre es arquitecto, de los 2 a los 18 años (1939), cuando vuelve a Barcelona

   Inicia los estudios de Derecho y Filosofía en Barcelona en 1939, que luego continúa en Madrid, aunque no termina.

  En Madrid escribirá su primera novela - y su mayor éxito -, publicada en 1944, Nada, que se convertirá en el primer premio Nadal de Literatura.

   Además del premio Nadal, recibió el Premio Menorca en 1955, y el Premio Nacional de Literatura en 1956.

   Autora poco prolífica, escribirá después:

   La isla y los demonios (1952)

   La mujer nueva (1955)

   La insolación (1963)

   Paralelo (1967)

   y la recopilación de relatos cortos La llamada (1954) y La niña y otros relatos (1970).

     Toda la narrativa de la escritora se caracteriza por la personal manera de contar historias:

más que la historia en sí, (una técnica narrativa completamente tradicional, con una dicción sencilla, transparente y concisa), Carmen Laforet consigue expresar una sensibilidad nueva, transportarnos a un ambiente de sugerencias. Al adentrarnos en sus novelas la impresión inicial no es la de ponernos directamente en contacto con la vida, sino la de encerrarnos en un ambiente enrarecido y asfixiante, la de enfrentarnos con una galería de desequilibrados que, por rara casualidad, no sólo andan sueltos, sino que están juntos. 

2.- Nada   

a) Argumento
[image: image1.jpg]-+ Andrea, joven huérfana, narra en forma autobiografica su experien-
cia desde que llega a la extrafia casa de su abuela materna, en la calle de
Aribau, para estudiar en la universidad, hasta que abandona desencanta-
da la ciudad cuando acaba el curso académico y se traslada a Madrid.
Nada tiene que ver lo que habifa imaginado con el ambiente que encuen-
tra. A ella le parece que alli vive la gente «en acecho unos contra otros», y
esa manifestacion la tiene en su familia. La abuela resulta no tener peso y
vive abandonada a su suerte en medio de otros familiares de mayor in-
fluencia. Las relaciones entre éstos son tormentosas y desatan turbias pa-
siones insospechadas por Andrea en personajes excepcionales, tnicos, de
bajos instintos. Su tio Romén, por ejemplo, hombre manfaco y perturba-
do, estd interesado por la musica y la pintura y vive alejado de la familia.
Andrea va descubriendo que €] habia sido amante de la madre de Ena, una
compafiera de curso, e incluso de la propia Ena, y ahora se gana la vida en
negocios de contrabando. Acabara suiciddndose. Su tia Angustias refugia
sus frustraciones en la religiosidad y buscar4 al fin en el convento un sus-
tituto de sus fracasos, aunque su manera de ser no esté inspirada por esa
idea del cristianismo. Andrea choca con ese ambiente, sufre penalidades y
descubre el lado miserable de la vida mientras su tia, solterona, la vigila
para aislarla del infierno de inmoralidad que ella cree que es la ciudad.
Cuando se libera de ella, navega a la deriva entre su vida universitaria y la
residencia con sus familiares. El mundo desgarrado que descubre suscita
una evidente repulsa. ] e o -





b) Estructura: 

   Externamente, tras un fragmento de un poema de Juan Ramón Jiménez titulado “Nada”, la novela se divide en tres partes, con un total de 25 capítulos (9, 9 y 7, respectivamente)

   Internamente, la obra podemos dividirla en dos partes, separadas por la marcha de Angustias al convento, lo que supone la aparente “liberación” de Andrea, algo que luego vemos que será imposible.

   En la segunda parte, Carmen Laforet introduce una serie de historias folletinescas que nos permiten conocer a Andrea en unos ambientes diferentes a de la calle Aribau (Ena y su familia, compañeros de estudios y aficiones,...)

   Desde otra perspectiva, la novela se dividiría en tres partes, cada una de las cuales correspondería a una etapa en el desarrollo de la personalidad de Andrea:

      - la primera es la iniciación de la muchacha, y narra sus relaciones con la casi desesperada tía Angustias: ésta se empeña en dirigir la vida de su sobrina; trata de protegerla y de servir de enlace entre Andrea y los otros, aunque sin mucho éxito, mientras la muchacha sufre bajo los ojos vigilantes de la tía. Por ello, al final de la primera parte Andrea siente el alivio de encontrarse libre de ese dominio sofocante, y contenta porque podrá vivir y ver las cosas a su propio modo.

    - la segunda correspondería con la deriva de Andrea, empujada e impulsada  por todos los lados  y aparentemente incapaz de tomar un camino: Andrea se da cuenta de que los dos mundos  en los que creía vivir, el de sus amistades y el de su casa, no se pueden separar, y en las reflexiones del capítulo XVII con que termina la segunda parte descubre que la vida de la calle Aribau no es otra cosa que la exageración de la decadencia y degeneración generales que nos rodean en todas partes. Será este descubrimiento el que le permita hacer frente a sus parientes y amigos con una nueva perspectiva.

   - En la tercera parte, llega la madurez de Andrea: está más o menos segura de sí misma, domina la situación, pues Andrea ha conseguido una etapa de introspección y comprensión que más tarde le permitirá la reflexión y el análisis de motivos que tomarán la forma de novela

   Desde esta perspectiva el título es irónico, pues si “nada” le ha sucedido a Andrea materialmente, emocionalmente los grandes arrebatos surgidos en torno en torno a la casa de la calle de Aribau la han cambiado mucho en su forma de pensar y reaccionar.  

   En este proceso de maduración tendrá una importancia decisiva Ena, gracias a la cual Andrea alcanzará al final la madurez e independencia que anhela desde el principio.

c) Tiempo:  Carmen Laforet ordena el relato de forma lineal, con mínimas vueltas al pasado de los personajes; la protagonista - narradora refiere sencillamente lo que pasa, lo que siente, lo que ve. 

   El tiempo histórico de la narración no está precisado (es un tiempo recordado), pero por la serie de indicios y referencias que aparecen a lo largo dela obra (referencias a la Guerra Civil y a sus consecuencias en los personajes), hay que situarla a inicios de los años cuarenta, es decir, poco antes de la propia escritura.

   El tiempo narrativo presenta una importante reducción temporal: la obra recoge el recuerdo de un año de la vida de Andrea, enmarcado entre dos comienzos de otoño, ya que la obra se inicia en el mes de octubre (“con sus plátanos llenos aquel octubre” (p. 14) y termina un año después con la marcha de Andrea a Madrid (“alcé los ojos hacia la casa en la que había vivido un año” (p. 276). Y además, la narradora se permite algunas analepsis o retrospecciones, referidas a su niñez, la Guerra Civil,...

   Finalmente, el fluir temporal lo marca a través de rasgos tópicos: la mención de la estación del año, el mes, las sensaciones de cada estación, las fiestas que marcan la sucesión temporal...

 d) Espacio :

   La posguerra y la ciudad de Barcelona son dos elementos fundamentales en esta obra de Carmen Laforet. Son el tiempo y espacio de la obra.

   La acción se desarrolla en Barcelona (y los alrededores), nombre que ya aparece en la segunda línea de novela, y espacio que se convertirá en escenario por donde camina Andrea, aunque no sea el escenario de sus vivencias más hondas.

   Barcelona existe por la presencia del nombre de algunas calles o por las sensaciones que provoca en la narradora. La escritora cita a menudo lugares conocidos del que ha estado en la ciudad:  en la Vía Layetana está la casa de Ena, y en el último piso de un alto edificio vive su amiga; contempla la fachada principal de catedral; va al puerto, a las Ramblas, la calle Pelayo, el Tibidabo, Monjuic, Santa María del Mar,,...

   Dos lugares de la ciudad tendrán un papel en el relato: el barrio Chino y el barrio de la Bonanova, dos barrios antitéticos.

   La entrada al Barrio Chino la hace Andrea siguiendo a su tío Juan, y será descrito como un infierno, lugar de vicio y peligro, a través de una serie de rasgos tópicos y unas calles con sus nombres reales.

   En el otro extremo de la ciudad, la riqueza se refugia en hermosas villas, alejadas del mar y la miseria. Será el espacio en que Andrea ha de tener un papel protagonista como invitada de Pons a un baile la noche de la verbena de San Pedro, y que ella vive como posible escape del mundo opresivo de la casa de la calle Aribau. Pero será al mismo tiempo el espacio de la decepción, pues es tratada como advenediza y se avergonzará y se sentirá ridícula y acabará huyendo y llorando amargamente.   

    Dentro de la ciudad los dos espacios en que transcurre la vida de Andrea son la Universidad y la casa de la calle de Aribau.

   -De la Universidad tenemos unas mínimas referencias (claustros de piedra, reja, puerta), casi no existen las aulas, ni los profesores, ni los estudios, y sólo sabemos que se sienta Andrea en el último banco de la clase. 

   Será Ena quien pondrá su imagen sobre el fondo del edificio universitario: la recuerda  bajo una lluvia torrencial buscando el refugio inútil en la verja del jardín de la Universidad (se trata de una imagen plástica que dibuja la personalidad de Andrea, siempre sola cobijándose en donde no hay techo para hacerlo.

   - Al espacio de la Universidad se opone el de la casa de la calle de Aribau. La casa es un espacio a la medida de sus moradores, reflejando su ruina y suciedad. Su aire estancado condensa la imagen vital de esos seres que sobreviven destruyéndose.

   La primera mirada de Andrea al interior desde la puerta recogerá ya su esplendor pasado, su decadencia ruinosa, su caos, su suciedad, como lugar devastado por el paso de esa reciente guerra que dejó a sus habitantes sin medios, sin ánimos para reorganizar una existencia coherente. 

   Andrea pinta el descubrimiento de los miembros de su familia y del espacio en que va a vivir como una escena angustiosa. Irá configurando a los personajes, a los miembros de su familia, unidos a las habitaciones de la casa.

   La guerra proyecta su sombra sobre la casa y sus habitantes, seres enloquecidos, destrozados, que viven la miseria y pasan hambre, que gritan y se pelean

   Mientras viva en la casa, su vida será controlada por todos, aunque la presencia de Ena le permite construir momentáneamente un mundo paralelo a de la casa, algo que terminará cuando se produzca el encuentro de los dos mundos que ella había procurado mantener alejados( la historia de Ena y Román, con el trasfondo del pasado de la madre de Ena). Sólo al final recobra la esperanza con el abandono de ese espacio que la oprimió y que es la auténtica materia de la obra.

e) Narrador y punto de vista  
 . Hay aspectos autobiográficos, aunque ella lo niega.

 . Narrador en primera persona: Andrea, la protagonista, nos explica desde su recuerdo, los hechos de un año de su vida.         

   . Lo que prevalece es la mirada de una muchacha adolescente que descubre una ciudad, sus mundos; la pugna de una adolescente por poder llegar a ser (es el proceso de aprendizaje del que hablábamos en la estructura): desde la primera página se percibe el personal enfoque, la realidad transcrita desde un mirar que recoge sensaciones, estados anímicos, fantasías,...

  . Andrea interpreta la realidad desde su punto de vista, plasma su subjetividad en toda la obra. Son pocos los momentos en que conocemos la realidad desde otro punto de vista.

   . Muchas cosas escapan a su total conocimiento, por lo que el lector sabrá de ellas lo que Andrea, y en el relato se abren interrogantes que nunca se resuelven del todo: A Andrea le atrae algo momentáneamente, pero luego no investiga, se limita a observar los hechos que se le vienen encima.    

f) Los personajes:
   Carmen Laforet, en los capítulos iniciales, se sirve de cuatro rasgos para describirnos a los personajes, esbozándolos simplemente. Los personajes van perfilándose ellos solos actuando, viviendo, entrechocando al hilo de la narración.

   Los personajes son caracterizados de manera directa o indirecta (apariencia externa, medio o entorno y lenguaje.

    Caracterización directa: proceden del narrador, de otro personaje o de él mismo. Hay un claro predominio del contenido valorativo sobre el meramente descriptivo en la caracterización directa.

   . Román es el personaje con mayor número de referencias directas, en su mayoría procedentes de otros personajes (Gloria, Ena y su madre, Andrea), que resumen diferentes aspectos de su personalidad: malvado, simpático, con talento artístico, desequilibrado (malo, malvado, mezquino, ruin, soez, crueldad, sadismo, simpatía, magnetismo, loco, talento, original, artista,...)

    . En Gloria las referencias directas corresponden casi todas al propio personaje, y coinciden con la caracterización que Andrea hace de ella (“Tenía una vanidad tonta e ingenua”). 

   . En Andrea la caracterización directa destaca la distancia entre narradora y personaje (en la caracterización de este personaje se pone de manifiesto la relación personaje/narrador como figuras diferentes que se sitúan en niveles narrativos diferentes), pues casi todos los ejemplos de caracterización directa corresponden a Andrea-narradora, quien pone de manifiesto la valoración negativa que hace de esa etapa de la vida de Andrea-personaje que nos narra. 

   Caracterización indirecta: 

   1.- Las referencias a la apariencia externa o aspecto físico de los personajes son abundantes, y se hallan dispersan a lo largo del texto. No suelen darse de una sola vez, y corresponden preferentemente a la voz de la narradora, que se limita a reproducir percepciones y las informaciones de la protagonista, Andrea.

   Normalmente, la primera mención del personaje suele ir acompañada de algunas referencias al aspecto físico, que, junto con el nombre, sirven para crear la primera imagen del personaje.

Ejemplos: La abuela es “una viejecita decrépita”, “una pequeña momia irreconocible”,...; Juan es “descarnado y alto”, tiene “ojos de loco”,...; Gloria es “flaca y joven con los cabellos revueltos”, “sucia y desastrada en todo”,...; Román tiene “el pelo rizado y la cara alegre e inteligente”, “una agilidad enorme en su delgado cuerpo”, “sus ágiles manos...”,... Andrea destaca por su dejadez y la vejez y pobreza de su atuendo. “mi aspecto risueño y mi viejo abrigo”, “un viejo sombrero azul”, “miserablemente flaca”,...

   Como sucedía en la caracterización directa, es muy marcado el contenido valorativo de las descripciones correspondientes al aspecto físico de los personajes: “increíblemente bella”, “ojos terribles”, “risa espantosa”,...

   En resumen, las referencias al aspecto físico tienen un doble fin: informar sobre determinados aspectos del personaje, y reflejar la actitud de la narradora-protagonista hacia el mismo, así como el estado de emocional y el carácter de la propia protagonista, que es el personaje a través de cuya mirada ve el lector a los demás personajes de la historia.  

      Finalmente, suele haber algún elemento característico que se convierte en representativo del personaje: las manos de Román, la mirada de Ena, la risa de Antonia, el morderse las uñas de Juan, el sombrero con pluma de Angustias,...

   2.- En Nada se recurre frecuentemente a la descripción del medio o entorno. Casi todas las descripciones de la novela aparecen impregnadas o contaminadas por la subjetividad de la protagonista. Por ello, el carácter pesimista, sensible, con proclividad a la tristeza y la melancolía, se refleja en el modo en que Andrea percibe el mundo que la rodea ya desde el primer capítulo. Por ejemplo, las descripciones del primer capítulo del salón, el recibidor y el cuarto de baño lo fúnebre, siniestro y aterrador, al mismo tiempo que sugieren ya algunos rasgos característicos de los personajes que allí habitan (sordidez, miseria, abandono, desorden).

   Hay que destacar también la frecuente referencia al tiempo atmosférico para subrayar el estado anímico de la protagonista .

   3.- El lenguaje de los personajes también ayuda a su caracterización. Angustias revela la imagen de una mujer autoritaria, hipócrita, frustrada, amargada y resentida, que busca la religión sólo como refugio; Gloria pone de manifiesto su carácter vanidoso en las afirmaciones y preguntas, relativas a sí misma, que constantemente hace en sus conversaciones con Andrea. Su lenguaje se caracteriza por el uso frecuente de vocativos, exclamaciones, preguntas y abundantes incisos e interrupciones, rasgos que reflejan el carácter inseguro, contradictorio y vulgar del personaje; Román, en las confesiones que hace a Andrea, dibuja un personaje hastiado de la vida, desaprensivo, cínico, cruel y desequilibrado; las discusiones de Juan y Gloria, y con otros personajes, empleando abundantes insultos y amenazas, reflejan su carácter nervioso, amargado e irascible; y, finalmente, La abuela pone de manifiesto su carácter bondadoso en el vocabulario y tono cariñoso que emplea siempre.

   4.- Las acciones de los personajes dominantes son las habituales, y las excepcionales suelen constituir una culminación de aquéllas o consecuencia lógica de las mismas. Así, Román, a pesar de su sensibilidad artística y poderoso atractivo, es innoble, vil, perverso y egoísta ( humilla a Gloria, obligó a la madre de Ena a cortarse la trenza para él, humilla a Juan,...); Gloria es un personaje casquivano, vanidoso, infantil y vulgar( come turrón con la sopa,  va a jugar a las cartas en casa de su hermana, es incapaz de coser un vestido,..); Ena pone de manifiesto su carácter complejo a través del carácter: vitalista, extrovertido, independiente, contradictorio y sensible ( manifestaciones de afecto hacia Andrea/ distanciamiento repentino de la misma, brusca ruptura y posterior reconciliación con Jaime,...); Andrea es un personaje pasivo, introvertido, contemplativo, de espectadora que observa y no analiza lo que ocurre, ingenuo e inmaduro, aunque evolucionará a lo largo de la obra.

   El factor determinante para hacer una clasificación de los personajes será el entorno o ambiente, que opone a los personajes que habitan en la calle de Aribau, la familia de Andrea  ( la miseria en que viven, el carácter excéntrico o anormal) al resto de los personajes ( desahogo económico, confort u opulencia).

    Finalmente, hay que constatar el hecho de que los personajes femeninos están mucho más desarrollados, tienen mayor relieve y más profundidad psicológica que los masculinos, en su mayoría sólo esbozados y más opacos.

Resumen sobre los personajes:

Andrea:
  . Joven de 18 años que viene de un pueblo a residir a Barcelona en casa de unos parientes de su madre..

  .Se enfrenta por primera vez sola a un nuevo mundo, y en un principio le parece interesante y le produce excitación la novedad, pero al encontrar un ambiente muy diferente al que había pensado se vuelve hacia su ser íntimo y sueña: al observar lo absurdo, crudo y realista que le rodea, se encierra en su caparazón  y no siente la curiosidad de otras muchachas y se siente desamparada.

   . La deslumbra la libertad, no tener ataduras ni dar cuenta de sus actos; le complace dejarse llevar por sus caprichos.

   . Va de la risa al llanto con gran facilidad; los estados de ánimo dispares, diferentes, contrapuestos se le suceden continuamente.

   . Es susceptible; todo le repercute hondamente, debido a una sensibilidad demasiado viva.

   . Es sentimental y romántica; por eso, pone todo su cariño en Ena y vive el amor de Ena y Jaime como propio. 

   . Andrea, en tanto que narradora, no tiene una visión positiva de andrea-personaje.

Ena:
  .Tiene una importancia capital en la transformación de Andrea y en la superación de esta etapa de su vida.

   . Además de para servir para resaltar por contraste el carácter de Andrea, desempeña la función de ayudante de este personaje en su pretensión de conseguir la independencia, que representa la madurez y la libertad.

   . Está llena de curiosidad, y por eso siente especial atracción por la gente que aparenta ser diferente de los demás, por los seres que tienen manías, inquietudes problemas.

   . Tiene la seguridad, la confianza que da vivir en un medio cómodo y seguro, unos padres afectuosos, una sólida situación económica y vínculos familiares y sociales. 

La familia de Andrea:
   . Todos tienen su manía, su obsesión, su idiotez; son seres extraños, desacordes con el ambiente, en los cuales se sota un inmenso vacío espiritual.

   Angustias: es un ser extraño, fanático, atormentado. Representa la rectitud, el anhelo de perfección, el intento de someter todo a unas reglas morales invariables.

   Cuando decide abandonar el hogar por el refugio de la oración, su figura adquiere un patetismo extraordinario, pues por un lado se siente celosa guardadora de Andrea, pero por otro la abandona a sus jóvenes impulsos al alejarse de ella.

   Juan: Es un hombre completamente desequilibrado, cuya principal característica es su falta de energía vital, su incapacidad para la acción. Su tensión nerviosa le hace víctima de la cólera, de impulsos violentos y de aprensiones, pero por lo general es abúlico y quizás tímido.

   Román: Es pérfido, y siente placer en hacer daño a los demás, en provocar sus iras; es un ser desagradable, cuya perfidia y egoísmo son inmensos. Al mismo tiempo tiene genialidades de artista.

   Gloria: vanidad, ingenuidad son las palabras que la definen . Su belleza contrasta con la fealdad de todo y todos los que la rodean, incluso frente a Andrea.

   La abuela, el único personaje de la casa sin nombre, es un personaje bondadoso, que se pone siempre del lado del más débil.

   Antonia, la criada, aparece pintada por la narradora con todos los rasgos negativos que se puedan pensar de ella: su aspecto siniestro y desagradable la definen desde su primera aparición.

   Los personajes de las Universidad:

   Representan el mundo al que Andrea aspira, un mundo que le permita salir de ese ambiente asfixiante y desequilibrado de su familia

   Será Pons el personaje que la introduzca en un grupo masculino de ricos que juegan a bohemios, y al mismo tiempo el personaje que, al invitarla a una fiesta, le hará descubrir que en ese mundo no tiene nada que hacer y será una advenediza. 

     g) Temas:

   . El reflejo amargo de la vida cotidiana: Varios críticos han visto ese microcosmos de la casa de la calle Aribau como símbolo de la degeneración general de la moral de España de después de la Guerra Civil: la decadencia social , la ruina, el pesimismo y la desesperación que caracterizaron los años de `postguerra. ( Objeción: nos damos cuenta de que ese mundo de la casa es un mundo aparte de la vida que ocurre fuera)

   .La búsqueda de la libertad personal, el  desarrollo de la personalidad: La novela está dedicada a exponer el creciente conocimiento por parte de Andrea de las emociones y los motivos de las personas en general y de sí misma en particular, es decir, el proceso lento y doloroso de la protagonista en el descubrimiento del mundo que la rodea y su lucha por escapar de él..

   . Según Delibes, simboliza la situación de España en los años 40:
   -El desdén de los jóvenes hacia los objetivos materialistas de sus predecesores, proponiendo un conflicto de generaciones, en el que la mejor no es la que hizo la guerra, sino que la generación de la esperanza es la que padeció la guerra sin hacerla.

    - Los habitantes de la calle de Aribau son seres atormentados, desquiciados por la guerra.

    - Se alude a la escasez de la postguerra reiteradamente.

    - La guerra es una presencia constante en la novela

    - La obra traza un cuadro de las circunstancias que se aunaron en España en 1936 hasta desembocar en la guerra civil: La actitud de la generación adulta resulta un fiel reflejo de buena parte de la sociedad española de los años 30 (clasismo destructor, religiosidad pietista, padres acomodaticios, aspirantes a hacer compatible el alto rango de su jerarquía social con la situación general de pobreza vergonzante) 

   En resumen:” el egoísmo, la pobreza, las desigualdades, la crueldad, la embriaguez de poder, la ignorancia osada, la religiosidad sin prójimo y, sobre todo, la feroz intransigencia, provocaron la tragedia de la calle Aribau y también, en gran medida, la gran tragedia española de los años 1936-1939”.

h) Estilo:

  - Dominio del diálogo en las formas de elocución
  - Sobriedad descriptiva y narrativa, basada en la sugerencia, como corresponde a una obra en la que predomina el punto de vista de la narradora en primera persona.

